
  
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

a lectura  ayuda a los niños y jóvenes a  desarrollar su imaginación y  aprender sobre el mundo que les 
rodea; mejora su vocabulario, ortografía, su riqueza lingüística, su memoria y su concentración, lo que 
contribuye a una mayor agilidad mental y al aumento de su cultura, beneficiándolos académicamente.  

 

Apreciados Padres, no permitamos que nuestros hijos lean cualquier libro. 
Debemos filtrar los artículos que leen. Hemos visto como alumnos 
excelentes lectores tomaron un rumbo completamente distorsionado por 
no seleccionar sus lecturas. 

 A través de la lectura podemos obtener información, nos hace 
reflexionar, desarrollar la memoria, la capacidad de observación y la de 
análisis, y nos obliga a poner atención, a concentrarnos. 

 Con la lectura ampliamos la expresión oral y  escrita, aumenta 
nuestra capacidad de organizar conceptos, pensamientos, ideas, 

sensaciones y sentimientos, y transmitirlos. 
 Al leer nos vemos obligados a seguir el curso de 

una historia, la sucesión de ideas, a darles 
coherencia, a ubicar personajes y escenarios, a 
establecer relaciones temporales y espaciales, 
con lo cual desarrollamos la lógica y la agilidad de 
nuestra mente para establecer conexiones. 

 Gracias a la lectura nos ponemos en contacto con 
lugares, gente y costumbres lejanas en el tiempo 
o en el espacio, lo cual nos lleva a la recreación,  a 
experimentar lo que sienten o piensan otras 
personas, a escuchar otras voces, a desarrollar el 
criterio, a aceptar la diversidad y la pluralidad de 
opiniones, a entender la condición humana y a 
ampliar horizontes. 

 La lectura aumenta nuestro conocimiento cultural, 
nos proporciona información y conocimientos, 
promueve nuestra curiosidad científica y nos 
despierta nuevos intereses y aficiones. 

 Al estimular nuestros sentimientos y emociones, la 
lectura provoca el desarrollo de nuestra 
sensibilidad artística, del sentido estético, de la 
creatividad y de la capacidad de apreciar, y de 
disfrutar el entorno. 

 La lectura nos hace gozar y sufrir, nos enriquece y 
nos transforma, nos entretiene, nos relaja, nos 
divierte. 

Para estimular el hábito de la lectura debemos: 
 Educar con el ejemplo. Ver adultos leyendo y disfrutando de la lectura. 
 Animar y motivar, sin imponer el leer.  
 Acompañar en la lectura y ayudarlos a superar las fallas. 
 Ser constantes. Todos los días un tiempo para la lectura es ideal. 
 Estimular y alentar la lectura favoreciendo su acercamiento a los libros, regalando libros por su 

cumpleaños, usando préstamo de las bibliotecas, intercambiando  libros. Esto nos ayuda a despertar el 
amor por la lectura y el aprendizaje.  

En la biblia hay muchos versículos que nos animan a leer y destacan su importancia.  Por ejemplo en Nehemías 
8:8 “Y leyeron en el libro de la ley de Dios, traduciendo y dando el sentido para que entendieran la lectura”.                             

Leer será un hermoso legado para nuestros hijos. 
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